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y quiso que fueae corao el caràcter distintivo de 
los cristianes por donde fàcilmente se distinguie-
sen de los demàs. Y próximo a la muerte, este 
mandamiento testo a los suyos, rogàndoles que 
se amaran mutuamente. 

Y siguieudo los Apóstoles las huellas del 
divino Maestro y obedientes a su voz y a aus pre
ceptes, con admirable solicitud exhortaban a los 
fieles en esta forma: «Ante todo, guardad siem-
pre entre vosotros caridad mútua» «Sobre todas 
estàs cosas tened caridad que es el vinculo de la 
perfección» «Carisimos amémonos los unos a los 
otros porque la caridad procede de Dios». Y bien 
seguían aquellos nuestros hermanos de los pri
mitives tiempos lòs preceptes de Cristo y de los 
Apóstoles, pues aunque fuesen de naciones di-
versas y aún entre si contrarias, borrando con el 
olvide voluntario el recuerdo de las discordias, 
vivían en cordialísima paz. 

Mas estos mismos argumentes sirven también 
para la pràctica del olvido de las injurias: ne 
menes expresamente lo mandó el Sefior: «Pues 
yo 08 digo: amad a vuestros enemigos; haced bien 
a les que os odian y regad per los que os persi-
guen y os calumnian, para que seais hi jos de 
vuestro padre que està en los cielos, y hace salir 
el sol sobre les buenes y los males». Y si alguna 
vez es demasiado àrdue y difícil snjetarse a esta 
ley, para vèncer toda diflcultad, nos asiate el di
vino Redentor del humane linaje, no só lo con el 
oportuno auxilio de su gràcia, sine también con 
su ejemple, pues cuando pendia en la cruz, ex-
cusando ante el padre a aquellos mismos que tan 
injusta e indignamente le atormentaban, decia: 
«Padre, perdónalos». Porque debemos ser los pri
meres en imitar la'misericordia y benignidad de 
Jesucristo, cuyas veces hacemoa sin mérito al-
guno, a ejemplo suyo, a todos los enemigos nues
tros que a aabiendas o imprudentemente laceran 
nuestra persona o nuestra obra con los aguijones 
de la contumelia, a todos y a cada uno perdona-
mes de todo corazón y a todos abrazamos con 
suma benevolència y amor, y no renunciaremos 
ocasión alguna de colmarlos de beneficies en la 
medida de nuestras fuerzas. Menester es que 
hagan esto mismo todos les cristianes dignes de 
este nombre con aquellos que durante la guerra 
lea injuriaren. 

Ni se contenta la caridad cristiana con que 
no odiemos a nuestros enemigos y los amemos 
como hermanos: quiere, ademàs, que les haga-
mos bien, siguiendo los vestigios de nuestro Re
dentor, el cual «pasó haciendo bien y sanando a 
todos los oprimides por el demonio», consumo 
su vida mortal, empleada toda ella en hacer a 
los hombres los mayores beneficiós, derramando 

por ellos su sangre Y nunca habràn de dila-
tarse màs los espacios de la caridad como en es
tos días, en estàs supremas horas de angustia que 
a todos nos oprimen y todos padecemos; ni acaso 
fué nunca al genero humane tan necesaria corno 
hoy la beneficència; però una beneficència na-
cida del amor sincero a los demàs y llena de de-
voción y denuedo.» 

(Conduirà.) 

C R Ò N I C A 

Desde los primeres dias de la semana última 
està expuesto en uno de les escaparatea de la 
casa «Pujol hermanos» de esta villa, un magni
fico «juego de no via», confecoionado por laPro-
fesora de Corte Srta. Asunción Romagueras. 

Dada la bonita combinación de dicho juego, 
pudimes comprobar una vez mas las aptitudes 
de dicha Sefiorita para esta clase de trabajoa. 

Nuestra felicitación. 

El lunes, en el altar mayor de la Porrequia y 
ante la imagen de San Antonie colocada allí ex-
profeso, verificóse el casamiento de la hermosa 
sefiorita D." Antònia Oliveras March con el jo-
ven D. Domingo Planas Noguera. 

El banquete que se ofreció a los numerosos in
vitades, presidido por el vicario que bendijo el 
enlace, el Rdo. D. Casimiro Tuset, fué servido 
en un entoldado y en el espacioso jardin de casa 
de los tíos del novio, el concejal y dueflo de la 
acreditada fonda <E1 Universo», D. Carles Fuig-
rodón y su esposa D.* Gertrudis Noguera. Estos 
sentàbanae a la derecha del novio como padres 
que le han representado durante toda su vida, y 
a la izquierda de la novia había los padres de 
esta, D. Gil Oliveras y D." Josefa March. 

Entre les invitades vimos a la bella y elegan-
tíaima sefiera D.* Àngeles Andreu con au eaposo 
el bizarre capitàn ayudante del batallón de Este
lla D. Trinidad Lacanal, les parientes del novio 
D. Pedró M.* Piera con su distinguida esposa 
D." Maria Luisa Noguera, los de la novia, her
manos José, Tomàs, Eulàlia y Mercedes, los pu-
pilos de la casa D. Juan Pujol, D. Isidoro Saura, 
D. Juan Vilardebó, D. Vicente Palau, D. Enri-
que Salla, D. Juan Espinal y D. Tomàs Bayo. 

Recordamos haber visto también, entre otros, 
D. Felío Vila, D. Antonio Cunillera que con el 
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